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Resumen:  

El Golfo de California y el resto de la porción oceánica que rodea al estado de Baja California Sur, 
así como la Península misma, conforman un laboratorio natural para cuestiones biológicas, 
geológicas y paleobiológicas debido a su enorme diversidad de fauna actual y pasada. La presencia 
de cinco de las siete especies de tortugas marinas existentes en el mundo (Dermochelys coriacea, 
Lepidochelys olivacea, Chelonia mydas, Caretta caretta y Eretmochelys imbricada), otorgan a la 
región gran celebridad a nivel mundial. Todas las especies de tortugas marinas se encuentran en 
peligro de extinción, e incluidas en el apéndice I de la Conservación Internacional para el Comercio 
de Especies Amenazadas de Flora y Fauna Silvestre (CITES), por lo que su recuperación y posible 
aprovechamiento está sujeto a programas de manejo que involucran tanto reglamentos nacionales 
como internacionales. En el pasado, las tortugas marinas y los humanos interactuaron por milenios; 
la evidencia es abundante y diversa. Una herramienta elemental para entender la dualidad hombre-
fauna es el estudio de los huesos arqueozoológicos. El estudio sistemático de los restos óseos nos 
permite obtener información sobre las culturas del pasado, como aspectos relacionados con el 
ambiente en el que se desarrollaron, los métodos de subsistencia, las técnicas de procesamiento o 
hasta el pensamiento. El Museo de Historia Natural de la Universidad Autónoma de Baja California 
Sur (MHN-UABCS) cuenta con dos colecciones osteológicas de tortugas marinas: "Colección 
Arqueozoológica" y "Colección de Referencia o Comparativa", ésta última está conformada por 
especímenes recientes y representa una herramienta de trabajo valiosa, debido a que las 
comparaciones anatómicas son básicas en cualquier estudio arqueozoológico. Este tipo de estudios 
contribuyen enormemente en campos como la Arqueología y la Antropología de la California 
Mexicana, revelando un poco más las formas de vida y el pensamiento de los antiguos Californios, 
sobre todo cuando es poco lo que conocemos de estas sociedades de cazadores-recolectores. 
Por otro lado, el estado cuenta con una amplia diversidad y abundancia de invertebrados y 
vertebrados fósiles marinos. Las colecciones de fósiles que actualmente se están trabajando son 
principalmente de invertebrados marinos, tiburones y rayas. Éstas constan fundamentalmente de 
moldes internos, estructuras calcáreas (conchas y placas) e impresiones en el caso de los 
invertebrados marinos; y de estructuras dentales, vértebras, placas dérmicas y espinas para los 
tiburones y rayas. Las colecciones se formaron a partir de las distintas colectas en campo 
realizadas con carácter académico o de investigación por los profesores-investigadores de la 
universidad. Los fósiles son fuentes invaluables de información, que en muchos casos no pueden 
ser obtenidos de ninguna otra forma. Su importancia radica en que representan localidades que 
actualmente pudieran encontrarse inaccesibles producto de la urbanización; son la mayor fuente de 

mailto:gerardo@uabcs.mx


información morfológica a través del tiempo dentro y entre clados; podrían completar los vacios 
estratigráficos y geográficos de los registros fósiles hasta ahora publicados; son fuentes potenciales 
de taxa no descritos e incluso extintos, o de especímenes adicionales de nuevos taxa; además el 
entrenamiento de nuevos paleontólogos sistemáticos empieza con el trabajo en las existentes 
colecciones fósiles. 
Todas las colecciones pertenecen al MHN-UABCS. Hasta la fecha solo se cuentan con inventarios 
de los ejemplares pero no han sido registradas dentro de ninguna base de datos de alguna 
institución o dependencia nacional. Por lo tanto, con el proyecto solicitado para su computarización 
se logrará un mejor manejo y control de las colecciones, lo cual será una herramienta fundamental 
para la investigación y docencia, permitiendo su difusión y accesibilidad a nivel nacional y mundial. 

                                                
_______________________________________________________________________________________________ 

 * El presente documento no necesariamente contiene los principales resultados del proyecto correspondiente o la 

descripción de los mismos. Los proyectos apoyados por la CONABIO así como información adicional sobre 

ellos, pueden consultarse en www.conabio.gob.mx 

 ** El usuario tiene la obligación, de conformidad con el artículo 57 de la LFDA, de citar a los autores de obras 

individuales, así como a los compiladores. De manera que deberán citarse todos los responsables de los 

proyectos, que proveyeron datos, así como a la CONABIO como depositaria, compiladora y proveedora de la 

información.  En su caso, el usuario deberá obtener del proveedor la información complementaria sobre la 

autoría específica de los datos.   

http://www.conabio.gob.mx/
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Resumen 

El Museo de Historia Natural de la Universidad Autónoma de Baja 

California Sur (MHN-UABCS) cuenta con dos colecciones osteológicas de 

tortugas marinas: “Colección Arqueozoológica” y “Colección de Referencia 

o Comparativa”. Además de las colecciones de fósiles, que son 

principalmente de invertebrados marinos, tiburones y rayas. Durante el 

presente proyecto se llevaron a cabo el mantenimiento, identificación y 

captura de cada uno de los ejemplares depositados en las diferentes 

colecciones. De manera general, el mantenimiento consistió en limpieza de 

manera mecánica y en los casos de las muestras en que fuera necesario se 

utilizaron químicos (agua destilada, formol, entre otros). Para su análisis e 

identificación se realizaron comparaciones con ejemplares actuales, 

utilizando bibliografía especializada, y con el apoyo y aval de 

investigadores reconocidos. Se generó una base de datos utilizando el 

programa BIOTICA (Ver. 5.0). Se obtuvo un total de 1,478 registros 

curatoriales, enfocados en los grupos Rhizopoda, Porifera, Cnidaria, 

Crustacea, Annelida, Mollusca, Bryozoa, Brachiopoda, Echinodermata, 

Chondrichthyes y Reptiles; y 154 fotografías de los ejemplares más 

representativos. Con estos resultados se cumplieron satisfactoriamente los 

objetivos planteados en el convenio. Gracias a la realización del proyecto se 

logrará un mejor manejo y control de las colecciones del museo, lo cual será 

una herramienta fundamental para la investigación y docencia en la 

universidad, permitiendo su difusión y accesibilidad a nivel nacional y 

mundial.   
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Introducción y Antecedentes 

La arqueozoología ha sido poco estudiada en México. Existen grupos que han 

recibido mayor atención, tal  es el caso de los moluscos (Feldman, 1974 en: Polaco y 

Guzmán, 1997). Otros como los peces, en la actualidad están teniendo gran impulso 

(Guzmán et al., 2003). Las tortugas marinas figuran en algunas investigaciones 

arqueológicas en el área Maya y en otras regiones del país, pero no se han 

estudiado sistemáticamente, y se respaldan únicamente en el contexto arqueológico 

para  formular sus hipótesis de trabajo. En los últimos años en Baja California Sur, se 

han realizado excavaciones con hallazgos de materiales arqueozoológicos de gran 

relevancia para el entendimiento de la dualidad hombre-fauna, en grupos étnicos que 

estuvieron establecidos en el estado hace más de 3,000 años (Fujita, 1985; Reygadas y 

Velázquez, 1988; Rosales-López y Fujita, 2000; Fujita, et al., 2002) 

Los ejemplares de tortugas marinas actuales se colectaron en campo de organismos 

varados sobre la orilla de la playa (Cabo San Lázaro, B. C. S.) en etapa de 

descomposición. El material arqueozoológico de Ensenada de Muertos procede de las 

excavaciones de rescate realizadas en una sola temporada de campo en el año de 

2003. Estas actividades fueron realizadas por el personal del Instituto Nacional de 

Antropología e Historia (INAH), Unidad Baja California Sur y colaboradores del 

Museo de Historia Natural de la Universidad Autónoma de Baja California Sur 

(MHN-UABCS). 

En el campo paleontológico, el estado cuenta con una amplia diversidad y 

abundancia de invertebrados y vertebrados fósiles marinos. El material fósil que 

normalmente se preserva son moldes internos, estructuras calcáreas (conchas y 

placas) e impresiones, en el caso de los invertebrados marinos; y estructuras dentales, 

vértebras, placas dérmicas y espinas para los tiburones y rayas (González-Barba, 

2005). Las colecciones se formaron a partir de las distintas colectas en campo 

realizadas con carácter académico o de investigación por los profesores-

investigadores de la Universidad Autónoma de Baja California Sur. 

El Museo de Historia Natural de la Universidad Autónoma de Baja California Sur 

inició sus actividades de manera formal en 1992. Está divido por secciones o áreas: en 

la de invertebrados se encuentra la colección paleontológica de protozoarios, 

briozoarios, cnidarios, moluscos, anélidos, artrópodos y equinodermos; en la sección 

de vertebrados se encuentra la colección arqueozoológica y actual de tortugas 



marinas, y la de fósiles de tiburones y rayas. Todos los ejemplares fueron colectados 

en distintas localidades del estado de Baja California Sur. 

En el caso de las localidades fosilíferas fechadas mediante análisis geológicos, 22 

son de Eoceno (55.8-33.9 Ma), 25 de Oligoceno (33.9-23 Ma) y cinco de Plioceno 

(5.3-1.8 Ma) (ICS, 2008). Las colecciones arqueozoológicas representan una zona 

prehispánica datada de 5,500-3,000 años A.P. (Lizárraga-Ceballos, 2012). 

La colección consta de 30,985 ejemplares, de los cuales 3,175 son de invertebrados 

marinos (45% identificado a nivel especie), 7,816 de seláceos, (90% identificado a 

nivel especie) y 19,994 de tortugas marinas (100% de los ejemplares actuales y 1% de 

los ejemplares arqueozoológicos identificados a nivel especie). La colección 

paleontológica de invertebrados marinos de época Eocénica cuenta con 3 ejemplares 

holotipo y 7 ejemplares paratipo, pertenecientes a 3 especies de crustáceos. En la 

misma colección, pero de época Oligocénica, se cuenta con 2 ejemplares holotipo y 3 

ejemplares paratipo, pertenecientes a dos especies de crustáceos (Schweitzer et al., 

2002). 

Previo al inicio del presente proyecto las colecciones no pertenecían a ningún 

tipo de base de datos y por lo tanto no estaban registradas ante la CONABIO, el SNIB 

y la REMIB. A pesar de que la mayoría de los ejemplares se encontraban en 

condiciones favorables e identificados a nivel de género en el caso de las colecciones 

paleontológicas y a nivel familia en el caso de la colección arqueozoológica, 

requerían de análisis más detallados que permitieran poder identificar hasta especie o 

al nivel taxonómico más específico que los ejemplares permitieran. Su 

almacenamiento era en cajas de cartón o bolsas plásticas que se guardaban en estantes 

con puertas de vidrio. La Paz, B.C.S. se caracteriza tanto por su temperatura extrema, 

como por presentar en el ambiente gran cantidad de polvo; aunque el museo es un 

lugar cerrado, los estantes no sellaban lo suficiente para mantener las muestras 

totalmente aisladas del polvo, que en el caso de los fósiles es de suma importancia 

para su preservación. Gran parte del desarrollo de proyecto no solo permitió generar 

una base de datos de las muestras, si no también permitió su mejor análisis y 

preservación. A continuación se presenta el resumen general del Proyecto y los 

resultados obtenidos en la base de datos. 

 

 

 



Objetivo 

Computarización de las colecciones arqueozoológicas, paleontológicas y actuales 

del Museo de Historia Natural de la Universidad Autónoma de Baja California Sur. 

Objetivos particulares 

 Mantenimiento de las colecciones (Limpieza, consolidación y restauración). 

 Análisis cualitativo y cuantitativo de las colecciones. 

 

Métodos 

La limpieza y consolidación de las piezas arqueozoológicas se realizó con brochas 

y pinceles, para el lavado se emplea agua destilada y alcohol etílico, con la finalidad 

de retirar el excedente de sedimento. Para su restauración se empleó acetato de 

polivilino (PVA) y como método de preservación la superficie ósea se protege con 

capas de PVA. Todo el material se resguardó en nuevas bolsas plásticas con sus 

respectivos datos en etiquetas. El análisis para la identificación del material 

arqueozoológico se realizó mediante comparaciones con los ejemplares actuales, 

cuando era necesario se empleó un estereoscopio (MEIJI modelo EMZ-TR), 

utilizando literatura especializada arqueozoológica y contemporánea.  

Los ejemplares paleontológicos tanto de invertebrados como de seláceos fueron 

colectados sobre la superficie de los afloramientos de las localidades correspondientes 

a cada colección, realizando caminatas de prospección a lo largo de la zona. El 

material y las muestras se guardaron en bolsas plásticas con los datos de colecta 

respectivos (zona, formación y localidad con coordenadas geográficas, colector, fecha 

y grupo taxonómico). 

El proceso de limpieza y mantenimiento se realizó utilizando brochas y en los 

casos en que el sedimento estuviera muy consolidado al fósil, este se colocó en 

recipientes con ácido acético diluido al 10%, con recambios frecuentes. Finalmente 

los ejemplares se fijaron con cinta adhesiva gruesa (principalmente en el caso de los 

dientes) en charolas con sus respectivos datos en etiquetas. Todo el material fósil se 

identificó en base a bibliografía de estudios paleontológicos con respecto a registros 

contemporáneos y claves de identificación de especies actuales; en el caso de la 

colección de seláceos fósiles, el análisis incluyó comparaciones con la colección de 

mandíbulas de la fauna actual de elasmobranquios del MHN-UABCS, y los registros 



se determinaron considerando el tipo de diente con respecto a suposición en la 

mandíbula (Cappetta, 1987). 

Se tomaron fotografías de los ejemplares (actuales, arqueozoológicos y 

paleontológicos) mejor conservados con cámara digital (Canon Powershot G10) en un 

set montado con lámparas y pantallas dentro del museo; al final se anexaron un total 

de 158 fotografías digitales (una fotografía representante de cada especie) en base a 

los lineamentos de la CONABIO para le entrega de fotografías e ilustraciones 

digitales 2010. Finalmente, toda la información fue capturada en una sola base de 

datos utilizando el programa propuesto por la CONABIO, Biótica (versión5.0) 

 

Resultados 

Los resultados obtenidos fue una base de datos con un total de 1506 registros 

curatoriales, enfocados en los grupos Rhizopoda, Porifera, Cnidaria, Crustacea, 

Annelida, Mollusca, Bryozoa, Brachiopoda, Echinodermata, Chondrichthyes y 

Reptiles; y 158 fotografías de los ejemplares más representativos. Esto se puede ver a 

detalle en el archivo adjunto (MHNUABCS_Biotica_50.mdb). Cabe resaltar que los 

resultados obtenidos no solo cumplen con lo establecido en el convenio (772 

registros), sino que además la cantidad de registros totales capturados (1506) son el 

doble de las que se habían establecido (Ver Tabla I).  

Tabla I. Categorías taxonómicas incorporadas en la base de datos y su porcentaje de registros. 

Grupo 

taxonómico 

No. aproximado de  
Porcentaje de registros 

Base CONABIO HC008 familias géneros especies registros de 

ejemplares 

Rhizopoda 1 2 3 17 1.1 % 

Porifera 3 3 4 11 0.7 % 

Cnidaria 4 4 4 11 0.7 % 

Crustacea 11 10 12 45 2.9 % 

Annelida 3 2 2 10 0.6 % 

Mollusca 38 56 67 290 19.2 % 

Bryozoa 1 1 1 1 0.06 % 

Brachiopoda 2 2 2 6 0.3 % 

Echinodermata 7 7 8 33 2.1 % 

Chondrychties 14 23 32 283 18.7 % 

Reptiles 2 5 5 799 53.0 % 

Total 86 115 140 1506 100 % 



Discusión y Conclusión 

El Golfo de California y el resto de la porción oceánica que rodea al estado de Baja 

California Sur, así como la Península misma, conforman un laboratorio natural para 

cuestiones biológicas, paleobiológicas e incluso arqueozoológicas debido a su enorme 

diversidad de fauna actual y pasada. Durante el presente proyecto se trabajaron con 

estos tres tipos de colecciones, lo cual es de gran importancia en diferentes aspectos 

que a continuación se discutirán brevemente. 

La presencia de cinco de las siete especies de tortugas marinas existentes en el 

mundo (Dermochelys coriacea, Lepidochelys olivacea, Chelonia mydas, Caretta 

caretta y Eretmochelys imbricada), otorgan a la región gran celebridad a nivel 

mundial. Una herramienta elemental para entender la dualidad hombre-fauna es el 

estudio de los huesos arqueozoológicos. El estudio sistemático de los restos óseos nos 

permite obtener información sobre las culturas del pasado, como aspectos 

relacionados con el ambiente en el que se desarrollaron, los métodos de subsistencia, 

las técnicas de procesamiento o hasta el pensamiento. Este tipo de estudios 

contribuyen enormemente en campos como la Arqueología y la Antropología de la 

California Mexicana, revelando un poco más las formas de vida y el pensamiento de 

los antiguos Californios, sobre todo cuando es poco lo que conocemos de estas 

sociedades de cazadores-recolectores (Davis, 1987 en: Polaco y Guzmán, 1997). 

Los restos de tortugas marinas están representados en casi todos los niveles 

excavados de los diferentes pozos del sitio arqueológico. Su alta presencia es el 

reflejo de la frecuencia con que estas especies aparecen en los sitios arqueológicos 

costeros en regiones tropicales y subtropicales del mundo, debido a que como señalan 

Eckert et al. (2000) estos reptiles marinos han interactuado con el hombre por 

milenios. Por innumerables generaciones las comunidades costeras han dependido de 

este recurso para la obtención de proteínas y otros productos, e incluso, algunos 

trabajos sugieren que el hombre prehistórico disminuyó algunas de sus poblaciones 

(Frazier, 2004). 

En nuestro país, como en muchas partes del mundo, estas especies fueron 

utilizadas por los pueblos indígenas como parte de su dieta, y aún hasta la década de 

los cincuenta, seguían aprovechándolas de la misma manera en las regiones costeras, 

para consumir la carne y sus huevos, como en el caso de los “Seris” del alto Golfo de 

California, los “Pómaros” de Michoacán y los “Huaves” de Oaxaca, entre otros 

(Márquez, 2002).  



En la península de Baja California, desde el siglo XIX se manejaron concesiones 

para su pesca (Castro, 1998). Sin embargo, fue hasta la segunda mitad del siglo XX 

cuando se generalizó a nivel internacional el interés comercial en las tortugas marinas, 

por su carne y principalmente por su piel, dado que presenta características apropiadas 

para la industria peletera (sobre todo Lepidochelys olivacea) y por los escudos de su 

carapacho (en particular de Eretmochelys imbricata) para la elaboración de artesanías 

y la decoración de muebles. Las consecuencias de una caza desmedida a nivel 

mundial se vieron reflejadas en la década de los 70 y las poblaciones de las diferentes 

especies de tortugas marinas se vieron drásticamente reducidas. Y en general, 

alrededor del mundo estas especies  han sufrido el impacto de otros factores que han 

contribuido a la disminución de sus poblaciones como lo son: el comercio ilícito, el 

saqueo de nidadas, la captura y sacrificio de hembras anidadoras, la modificación y 

degradación del hábitat y la captura incidental de juveniles y adultos (Lizárraga-

Ceballos, 2012). 

Debido a lo anterior, todas las especies de tortugas marinas en la actualidad se 

encuentran en peligro de extinción, e incluidas en el apéndice I de la Conservación 

Internacional para el Comercio de Especies Amenazadas de Flora y Fauna Silvestre 

(CITES), por lo que su recuperación y posible aprovechamiento está sujeto a 

programas de manejo que involucran tanto reglamentos nacionales como 

internacionales (Eckert et al., 2000).  

Una base de datos  referencial como ésta, contribuirá enormemente en el avance 

del conocimiento arqueozoológico en México, precisamente cuando se carece de 

colecciones de referencia a nivel nacional. En este contexto el estudio  

arqueozoológico de las tortugas marinas adquiere gran relevancia, sobretodo, al 

tratarse de especies en peligro de extinción, ya que este tipo de estudios permitirá un 

acercamiento al vínculo que se estableció entre el hombre y la tortuga marina. 

fomentando el interés en estos organismos, que además por su atractivo pueden ser 

empleados como símbolos o íconos para crear conciencia social en asuntos de 

conservación (Frazier, 2004). 

Por su parte, los fósiles son fuentes invaluables de información, que en muchos 

casos no pueden ser obtenidos de ninguna otra forma. Su importancia radica en que 

representan localidades que actualmente pudieran encontrarse inaccesibles producto 

de la urbanización; son la mayor fuente de información morfológica a través del 

tiempo dentro y entre clados; podrían completar los vacios estratigráficos y 



geográficos de los registros fósiles hasta ahora publicados; son fuentes potenciales de 

taxa no descritos e incluso extintos, o de especímenes adicionales de nuevos taxa; 

además el entrenamiento de nuevos paleontólogos sistemáticos empieza con el trabajo 

en las existentes colecciones fósiles (Allmon, 2005). 

El principal interés de estudiar el periodo Paleógeno en Baja California Sur, en 

especial la época del Eoceno (65.5 - 23.03 Ma), es debido a que en ese tiempo hubo 

una gran radiación y diversificación de varias especies marinas a nivel global, 

relacionado con la corriente ecuatorial de Tetis, la cual provocó condiciones 

climáticas tropicales a subtropicales, una alta bioproductividad y un aumento en el 

nivel del mar (Squires y Demetrion, 1992; González-Barba, 2002).  

En la Formación Tepetate se ha encontrado en su mayoría ejemplares de 

invertebrados marinos, que van desde foraminíferos hasta equinodermos (Squires y 

Demetrion, 1992). Esta gran cantidad de fauna es de suma importancia para el registro 

paleontológico de Baja California Sur, ya que podría representar uno de los registros 

fosilíferos más importantes y completos en la región, durante las épocas del 

Paleoceno - Eoceno en México (González-Barba, 2003; Morales-Ortega, 2010). 

Además, esta formación es de sumo interés tanto para los paleontólogos como para 

los geólogos, ya que esta unidad representa una de las transiciones más marcadas en 

la historia de la Tierra, transición Eoceno-Oligoceno, relacionada a un cambio 

drástico en las condiciones climáticas globales (de un clima cálido a uno de 

condiciones frías) ocurrida hace ~34 Ma (Prothero et al., 2003). 

Este listado taxonómico demuestra la gran abundancia y diversidad de especies de 

invertebrados de la época del Eoceno, principalmente a principios de ésta época, 

durante el Ypresiano (equivalente al Piso “Capay”) y la disminución de varias de las 

especies (tanto abundancia como diversidad) a finales del Eoceno (Piso Priaboniano, 

equivalente al Piso “Tejon”); esto por el cambio climático ocurrido al inicio del 

Oligoceno (Squires y Demetrion, 1992). 

El estudio de los invertebrados del Oligoceno tiene un registro escaso a nivel 

mundial (Berggren y Prothero, 1992; Prothero et al., 2003). Sin embargo, Baja 

California Sur ofrece uno de los pocos lugares donde hay presencia de estos registros 

dentro de una secuencia relativamente completa de la sucesión Eoceno-Oligoceno con 

restos de invertebrados fósiles a través de las secciones estratigráficas. No obstante, 

en el estado su estudio ha recibido poca atención, a pesar de que ésta época es de gran 

interés para la comunidad científica. 



Los escasos trabajos paleontológicos que existen acerca de los invertebrados 

presentes en el Miembro San Juan de la Formación El Cien, corresponden a reportes 

aislados sobre algún grupo taxonómico (Schweitzer et al., 2002; Martín-Medrano y 

García-Barrera, 2006) o especie (Wilson, 1986; Fischer et al., 1989; Fischer, 1990) y 

no al total de las asociaciones de invertebrados presentes. De ahí la importancia del 

presente proyecto en el cual se registra parte de los ejemplares de invertebrados 

marinos del Oligoceno depositados en la Colección de Invertebrados del MHN de la 

UABCS, que junto con otros esfuerzos, sin duda llevará a un mejor entendimiento 

sobre la evolución de las faunas fósiles del Cenozoico en la región.  

El registro fósil de los elasmobranquios tiene gran importancia debido a que es el 

primero con una amplia cantidad y variedad de ejemplares, que daten de la época del 

Plioceno, en Baja California Sur. Y su interés radica que en ésta época se le relaciona 

la formación del Istmo de Panamá, la cual ha sido un largo y complejo proceso que 

inició aproximadamente hace 15 millones de años; durante el Plioceno la barrera 

geográfica estaba por culminar separando el océano Atlántico del Pacífico, 

provocando consecuencias fundamentales en la circulación oceánica, patrones 

climáticos globales, y en la biogeografía, ecología y evolución, tanto de organismos 

terrestres como marinos (Coates y Obando, 1996). 

Debido a que los tiburones y rayas están ampliamente representados en el registro 

fósil de la formación Salada y mediante comparaciones con la fauna actual, el 

presente proyecto permite aportar informacion relevante para estudios biogeográficos, 

específicamente sobre las distribuciones de estos organismos durante el Plioceno y 

que pudieran llegar a explicar las distribuciones que se dan en la actualidad en el 

Pacífico Centro - Oriental.  

Toda la información generada en la base de datos será muy valiosa, puesto que 

puede ser utilizada para auxiliar a los organismos de conservación locales, regionales 

e incluso nacionales dentro del contenido histórico de los programas de educación 

ambiental, con el objetivo de implementar estrategias dirigidas a la conservación de 

todas las especies que son representadas por cada una de las colecciones del Museo de 

Historia Natural de la UABCS. 

Gracias a la realización del presente proyecto, las colecciones se encuentran en 

condiciones favorables y almacenadas en muebles especializados para su 

preservación. Además, su integración a la base de datos de la CONABIO, que es de 

carácter nacional, permitirá el fácil acceso para su análisis, ya sea de carácter 



académico o de investigación, dentro de la institución, a nivel nacional e incluso 

internacional. 
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